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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			ME HA mandado llamar?

			Madelyn Gentry entró en el despacho de Ty Bryant y, cuando éste levantó la vista de unos papeles que estaba leyendo, ella se quedó impresionada. Aquel hombre era guapísimo. Su espeso pelo negro y sus ojos marrones acentuaban la belleza de su rostro de facciones marcadas. Su traje negro impecable, camisa blanca y corbata gris plata demostraban elegancia y sofisticación, algo que ella no se esperaba de un jefe al que todos sus empleados consideraban un ogro.

			–¿Es usted la experta en relaciones públicas que mi hermano ha contratado?

			–Sí, soy Madelyn Gentry –contestó ella, mientras extendía la mano para saludarlo.

			Ty Bryant ignoró el gesto y lanzó los papeles que había estado leyendo sobre el escritorio.

			–¿Qué es esto?

			Madelyn ojeó los papeles.

			–Son los detalles de su evento de relaciones públicas –respondió ella sonriendo mientras se sentaba en una silla.

			La expresión furibunda de él hizo desaparecer la sonrisa del rostro de Madelyn. Quizás fuera uno de los hombres más atractivos del planeta, pero su aspecto también podía ser amenazante. 

			Desde luego, intimidaba.

			Pero aquello no la sorprendió. Sus empleados no habían dejado de criticarlo los tres días que no había acudido a la oficina a causa de la muerte de su primo. Además Seth, hermano de Ty, había puesto en antecedentes a Madelyn sobre el pasado de Ty: cuando tenía veinte años sus padres habían muerto y él se había hecho cargo de sus dos hermanos, uno de quince años y otro de dieciocho. Había luchado para poder sacarlos adelante con la renqueante empresa familiar de construcción y, contra todo pronóstico, la había transformado en un negocio de éxito en continua expansión.

			Era fácil entender que la vida llena de dificultades de Ty lo había endurecido. Pero, por muy comprensibles que pudieran ser sus actos, aquel hombre debía mejorar su imagen. Y por eso su hermano Seth la había contratado a ella.

			–Usted tiene que integrarse en la comunidad… –comentó ella.

			–Cancélelo.

			Madelyn recordó en silencio el apodo con el que lo llamaban sus empleados, «Ty el Tirano». Ella tenía muy claro que, si los empleados no podían ser amables con él ni siquiera cuando faltaba a la oficina por arreglar los asuntos de un familiar fallecido, a saber lo que dirían al periodista del Wall Street Journal que se presentaría allí dentro de tres semanas.

			–No puedo, todo está preparado. Y además, usted…

			–He dicho que lo cancele. Concederé esa entrevista al Wall Street Journal porque Seth dice que es importante que la empresa aparezca en la prensa nacional, que así nos recordarán cuando empecemos a presentarnos a proyectos del Gobierno. Pero no participaré en una ridícula fiesta.

			Madelyn no pudo contenerse más.

			–¡No es una ridícula fiesta, usted va a donar juguetes para una guardería! Necesita de este evento para mejorar su reputación ante la comunidad.

			Él rió al escuchar aquello.

			–Señorita Gentry, me ha llevado quince años conseguir esta reputación, no me interesa mejorarla.

			Así que él había elegido ser un ogro, estupendo. Ante ese planteamiento ella no podría hacer nada por reparar su imagen. La única esperanza que le quedaba era que sus empleados apreciaran al menos la donación de juguetes a la guardería y rezar porque esa buena sensación perdurara hasta que el periodista llegara a Porter.

			–Lo comprendo, pero…

			–Y además no voy a regalar a nadie treinta mil dólares.

			–No los está regalando. Está donando juguetes y equipamiento para la guardería que cuida a los hijos de sus empleados. Contémplelo como un acto de buena voluntad.

			–Son tonterías: columpios, pelotas…

			–Nos ganaremos a los padres y madres –le interrumpió ella.

			–Ése es otro punto que quería comentarle –le cortó él a su vez, poniéndose en pie y lanzando los papeles sobre la mesa–. ¿Quién ha escrito este discurso? Es la mayor estupidez que he leído nunca. Regalarles columpios a unos niños no lo convierte a uno en líder.

			–Lo importante no son los columpios, sino el sentimiento de comunidad unida…

			–Eso es una tontería liberal elitista –le interrumpió Ty acercándose a la ventana y contemplando Porter, la pequeña ciudad de Arkansas en la que estaba la sede de la empresa.

			Madelyn lo observó y de nuevo le pareció un hombre muy atractivo, pero era una lástima que fuera un ogro.

			–Lo último que los niños necesitan es que se les consienta demasiado. Lo que deberían aprender es a valerse por sí mismos y a merecerse lo que tienen. Si usted piensa de otra manera, no es la persona indicada para ocuparse de las relaciones públicas de Bryant Development. Está usted despedida.

			Madelyn parpadeó, atónita.

			–¿Cómo dice?

			Él se colocó delante de ella y se lo repitió como si fuera un bebé:

			–Está-usted-des-pe-di-da. Recoja sus cosas y márchese.

			Madelyn se quedó inmóvil, conmocionada. En aquel momento, el calificativo de ogro le parecía demasiado suave para referirse a Ty Bryant. Ni siquiera «dictador tirano» se acercaba a lo rastrero que podía ser. Era el hombre más frío que ella había conocido nunca, la peor pesadilla de alguien de relaciones públicas. De pronto, Madelyn se dio cuenta de que nadie lograría limpiar su imagen.

			Ella llevaba en Porter poco tiempo. Antes vivía en Atlanta y trabajaba en una importante empresa de relaciones públicas. Pero cuando su padre había tenido el infarto, ella había sido la única disponible entre sus hermanos para regresar junto a sus padres y cuidar de ellos.

			Había intentado realizar trabajos como consultora, pero la pequeña ciudad de Porter no tenía muchas oportunidades de trabajo para ella. Había escrito un par de notas de prensa para políticos locales y había ayudado a un par de personas a elaborar sus currículums, pero eso había sido todo. Y estaba a punto de gastar todo el dinero que había ganado en Atlanta.

			El trabajo en Bryant Development le había resultado atractivo por dos razones: por un lado, le daba la posibilidad de aumentar su cartera de clientes, en Porter o cerca para poder seguir viviendo allí; por otro lado, Seth Bryant quería convencer a Ty para crear un departamento permanente de relaciones públicas. Si ella lograba mejorar la imagen de Ty, sería la elección más lógica para el puesto.

			Pero después de su encuentro con Ty Bryant tenía que ser realista: no lograría cambiarlo en tres semanas, fracasaría en su intento por mejorar su imagen y por tanto no conseguiría el empleo. Y además, si se corría la voz de que había fracasado, no tendría nuevos clientes. Tal vez incluso perdiera los pocos que ya había conseguido. Así que, de una u otra forma, tendría que regresar a Atlanta.

			–Perdone –dijo Joni O’Brien, la secretaria de Ty Bryant, metiendo la cabeza por la puerta.

			Ty y Madelyn se giraron hacia ella. Claramente molesto, Ty se dirigió a ella con aspereza:

			–Joni, estoy reunido. Sabes que no debes molestarme.

			–Muy bien, entonces no le diré que me voy ahora a llevar a mis hijos al dentista y que no vendré esta tarde, ni que el abogado de su primo Scotty ha venido a verlo.

			–¿Y para qué ha venido el abogado de Scotty? –preguntó Ty, sorprendido por la visita.

			–Creo que dejaré que le responda él mismo –contestó Joni, y se acercó a la recepción–. Señor Hauser, ¿quiere pasar?

			–¡Joni! Ahora no puedo verlo –protestó Ty, enfureciéndose.

			Pero cuando Pete Hauser apareció en la puerta, Ty enmudeció. Pete llevaba dos bolsas de bebé y un asiento para el coche. Su secretaria, junto a él en la puerta, llevaba en brazos a un bebé que Madelyn calculó que tendría seis meses. Con su vestido rosa, sus calcetines blancos y sus zapatitos negros, el bebé era adorable.

			–Siento interrumpir –comenzó Pete mientras él y su secretaria entraban en el despacho–. Pero, como puedes ver, no estamos en situación de esperar.

			 

			 

			Ty Bryant miró de reojo a Madelyn Gentry. De mediana estatura y delgada, pelirroja y con el pelo liso y largo hasta los hombros, no parecía en aquel momento la mujer alegre y optimista que su hermano le había descrito. Aunque sólo tenía veinticinco años, su falda verde y su camisa beige le daban un aspecto muy profesional. Pero eso no cambiaba el hecho de que su trabajo fuera una inutilidad. Una inutilidad innecesaria, más cercana al chismorreo que a un trabajo de verdad. Ty no sabía por qué le habían llevado allí a la hija de su primo, pero no quería que aquella mujer a la que acababa de despedir fuera testigo de nada personal, y menos aún cuando ella tenía contactos en la prensa de la mitad del país.

			Ty asintió con la cabeza a modo de saludo y se giró hacia Madelyn.

			–Señorita Gentry, considero que nuestra reunión ha terminado, pero usted parece seguir teniendo ganas de discutir. Sepa que no va a hacerme cambiar de opinión pero, si quiere seguirlo intentando, puede esperar en el despacho de mi secretaria hasta que haya terminado con el señor Hauser.

			Ty observó a Madelyn mirar al bebé y de nuevo a él. Parecía confundida. Durante unos momentos pareció evaluar la situación y luego, sin decir nada, se levantó y abandonó la habitación.

			Ty se acercó a la puerta de su despacho y la cerró.

			–¿Qué sucede? –preguntó, regresando a su escritorio.

			Pete dejó las dos voluminosas bolsas sobre una de las sillas.

			–Hoy hemos leído el testamento de Scotty y te nombra tutor de Sabrina.

			Ty negó con la cabeza.

			–Lo siento, no puedo hacerlo.

			–Creo que no me has oído –insistió Pete–. La última voluntad de Scotty fue que tú seas el tutor de su hija. Y mi responsabilidad es entregarte el bebé.

			–Oh, vamos Pete, debes estar bromeando. ¡No puedes irrumpir en mi oficina y soltarme un bebé así como así!

			–Sí que puedo. Mi responsabilidad es que se cumpla el testamento, y el testamento dice que tú cuides del bebé. Creía que Scotty y Misty habían hablado de este tema contigo.

			–Pues no lo hicieron.

			Ty miró a la pequeña que Renee, la secretaria, tenía en brazos. Así tranquila, con su pelo rubio y rizado, su vestidito rosa y sus diminutos zapatos, Sabrina parecía un ángel. Pero Ty sabía que no era así. Los niños daban trabajo, pero Sabrina era un bebé, o sea que le quedaban muchos más años por delante para dar problemas. No sería como empezar desde el instituto como le había sucedido con Seth, o desde la universidad como con Cooper. Comenzaría con biberones, pañales y guarderías e iría pasando por todos los estadios, incluidos los coches y los bailes del colegio.

			De ninguna forma lo haría.

			–Toma, sujétala –dijo Renee, tendiéndole el bebé.

			Aterrorizado, Ty retrocedió.

			–Oh, vamos –se burló Renee–. Es adorable. Estarás bien.

			Ty no pudo sino sujetar a la pequeña ante la insistencia de la secretaria. Torpemente la acomodó en su antebrazo y se la quedó mirando. Durante unos diez segundos se estudiaron mutuamente. Y entonces, sin ningún aviso, la pequeña se echó a llorar con un grito digno de una cantante de ópera.

			–¿Y los padres de Misty no pueden ocuparse de ella? –preguntó Ty, colocándose al bebé sobre el hombro y dándole palmaditas en la espalda, intentando calmarla y consiguiendo más bien el efecto contrario.

			–La voluntad de Misty y Scotty era que tú cuides al bebé, pero aunque no hubiera quedado escrito, el padre de Misty tiene cáncer –gritó Pete por encima de los llantos del bebé–. Dada su situación, ellos no se veían con capacidad para cuidar al bebé y se han quedado muy tranquilos al enterarse de que la custodia te la han concedido a ti.

			Aquella información le cayó a Ty como un pesado bloque de cemento, paralizando su cuerpo y sobre todo su mente durante unos instantes. Los padres de Scotty habían muerto en el mismo accidente que los suyos, tanto Scotty como Misty eran hijos únicos y la única esperanza que le quedaba, los padres de Misty, no podían encargarse del bebé. No podría escapar de aquella situación.

			Sabrina gritó aún más alto.

			Pete señaló una de las bolsas y gritó:

			–¡Los biberones están ahí!

			Ty miró desconcertado las bolsas y luego a Pete.

			–¿Biberones?

			Renee dejó la bolsa que llevaba colgada del hombro junto a las otras dos.

			–Y aquí están los pañales –anunció por encima del llanto de la pequeña.

			Ty sintió el pánico crecer en su interior. ¡Él no podía criar a un bebé! ¡Si ni siquiera lograba que dejara de llorar…!

			–¡Esto no va a funcionar, Pete!

			Pete enarcó las cejas y se encogió de hombros.

			–Lo siento, Ty, pero ése no es mi problema. Ellos te han nombrado tutor de la niña y yo me encargo de que eso se cumpla. Lo que tú hagas a partir de ahora es entre tú y sus abuelos o los servicios sociales.

			¡Los servicios sociales!

			Antes de que Ty pudiera plantearse esa opción con más calma, la puerta de su despacho se abrió bruscamente y Madelyn Gentry irrumpió en la habitación. Suspiró pesadamente y fue directa hacia Ty.

			–¿Se puede saber qué está pasando aquí? –preguntó mientras agarraba al bebé, se acercaba a las bolsas de la pequeña y comenzaba a rebuscar–. Incluso con la puerta cerrada se oía a esta criatura llorando sin parar. ¿No sabéis tranquilizarla?

			A Ty no le hacía ninguna gracia que aquella relaciones públicas fuera testigo de ese acontecimiento. Sabía que ella extendería la noticia de que un abogado le había entregado un bebé y todo el mundo asumiría que Sabrina era su hija ilegítima. Normalmente a él no le preocupaban los rumores, pero no quería que comenzara a circular uno tres semanas antes de que el periodista del Wall Street Journal se presentara en la empresa. Sobre todo, cuando era algo tan sencillo de detener.

			–Mi primo y su esposa han muerto y me han entregado la custodia del bebé.

			–¿Así, sin más? –preguntó Madelyn, acomodando a la pequeña en sus brazos para darle de comer y dirigiéndose a Pete–. ¿Sin ningún aviso previo va a dejar a este pobre bebé en sus manos?

			–Soy perfectamente capaz de contratar a una niñera –gritó Ty para hacerse oír por encima del llanto de la pequeña, pero su grito resonó en el despacho porque Sabrina paró de llorar.

			Madelyn había acercado el biberón a la boca de la pequeña y ésta lo chupaba con avidez.

			Pete rió y se giró hacia Ty.

			–Ya verás como sales adelante –dijo, y le estrechó la mano como cerrando el trato–. ¡Ha sido un placer verte!

			Y Renee y él salieron del despacho.

			Ty miró a la recién despedida relaciones públicas. Le costaba admitirlo, pero estaba impresionado por su habilidad para haber calmado al bebé. Y lo que más lo impresionaba era que ella hubiera acudido en su ayuda después de haberla despedido. Al cabo de unos instantes Ty se sintió un estúpido. Claro, ella sólo intentaba recuperar su empleo.

			Ty agarró a la pequeña y la puso entre sus brazos, con cuidado de que no soltara el biberón.

			–Creí que la había despedido.

			Madelyn miró al bebé y después a él. Sus hermosos ojos verdes estaban confusos y preocupados.

			–¿Va a cuidar a este bebé usted solo?

			–Eso es lo que he dicho. Contrataré a una niñera. Puedo arreglármelas solo.

			Madelyn lo estudió unos instantes. Su expresión de curiosidad dio paso a otra fría y distante.

			–Por supuesto que sí. Estoy segura de que saldrá adelante –afirmó, levantándose.

			–¡Por supuesto que saldré adelante! –le espetó Ty, molesto porque ella se sentía con derecho a opinar sobre su vida.

			Por eso él mantenía su vida privada en privado, porque no le gustaba tener que dar explicaciones a nadie.

			En cuanto Madelyn se dirigió hacia la puerta, Sabrina miró a Ty y se puso rígida. Ty advirtió la tormenta que se avecinaba antes de que la pequeña escupiera la botella y se pusiera a llorar.

			Él entró en pánico. Claro que contrataría a una niñera, pero en aquel momento no tenía ninguna y la única ayuda posible estaba a punto de salir por la puerta.

			–¡Espere!

			Madelyn rió.

			–No. Usted no quiere que yo esté aquí. Llame a algún familiar o a alguna amiga.

			Ty intentó tranquilizar a Sabrina acomodándola torpemente en sus brazos pero sólo logró que gritara más fuerte.

			–Ahora que Scotty ya no está, mis hermanos son la única familia directa que me queda, aparte de este bebé.

			De pronto Ty se entristeció al darse cuenta de que no volvería a ver a su único primo. Pero no iba a permitir que aquella mujer se diera cuenta.

			–Además, ya ha oído a mi secretaria, se ha tomado el resto del día libre para acompañar a sus hijos al dentista. Aunque quisiera, no podría contar con ella.

			Madelyn se detuvo y se giró hacia él.

			–¿Tampoco tiene amigas o una novia?

			Él estuvo a punto de contestarle que eso no era asunto suyo, pero sólo negó con la cabeza.

			Madelyn suspiró y se acercó a ellos.

			–Debería haber sabido que ninguna mujer lo aguantaría –afirmó mientras volvía a colocar al bebé en sus brazos.

			–Estoy soltero por elección propia.

			–Lo que usted diga –afirmó, acercando de nuevo el biberón a la boca de la pequeña–. Pobrecita mía…

			Aquel comentario sacó a Ty de sus casillas.

			–¿Pobrecita? Esta niña va a tener una niñera para ella sola que se ocupará de concederle todo lo que ella quiera y necesite.

			–Puede ser, pero usted no tiene ninguna niñera por el momento y Sabrina va a tener que pasar la noche con usted.

			Ty frunció el ceño. ¡Maldición, eso era cierto! Una buena niñera no se encontraba de un día para otro, primero tenía que gustarle y luego investigar sus referencias. Lo que significaba que aquella noche estaría solo con el bebé. Y si no sabía cómo evitar que llorara, menos aún cómo había que cuidarla.

			Pero Madelyn Gentry sí parecía saber lo que se hacía.

			–¿Y qué le convierte a usted en una experta en bebés?

			–Tengo ocho sobrinos –contestó Madelyn con cautela, consciente de que su jefe ya no la trataba con hostilidad–. Me ha tocado cuidarlos a menudo.

			–Sí, bueno, yo crié a dos hermanos, pero Cooper tenía dieciocho años y Seth quince cuando me hice cargo de ellos. Hasta ahora, nunca había tenido un bebé en brazos.

			Se calló y a Madelyn le pareció muy vulnerable.

			–Creo que no les gusto –añadió él.

			Madelyn no podía discutirle eso. Si no gustaba a los adultos, ¿cómo iba a gustarle a los niños? Además, no le gustaba aquella repentina sinceridad. Seguramente sería un truco para que ella sintiera simpatía por él. 

			–Deduzco que no ha tenido mucho contacto con esta niña antes de ahora –dijo ella con cierta prevención.

			–No, sólo la veía cuando Scotty nos hacía alguna visita.

			–Fabuloso.

			–¿Cree que será muy difícil encontrar una niñera?

			Oh, así que ése era el asunto. Él estaba mostrándose vulnerable para que ella lo ayudara a encontrar niñera. Pues lo sentía por él, pero no iba a ayudarlo.

			–No lo sé. He vivido en Atlanta los últimos dos años. Cualquier contacto que tuviera no creo que siga existiendo –respondió Madelyn mientras la niña empezaba a quedarse dormida–. Así que me temo que no voy a poder ayudarlo.

			–Pues yo creo que usted podría ayudarme de sobra.

			Sus miradas se encontraron y Madelyn supo cuáles eran las intenciones de aquel hombre sin que le hiciera falta pronunciarlas. Él no quería que lo ayudara a buscar una niñera, ¡quería que ella fuera la niñera!

			Con cuidado de no mover demasiado a la pequeña, Madelyn retrocedió unos pasos.

			–Ah, no. No, no, no. Yo no soy una niñera.

			–Puede que no lo sea, pero es usted mejor con ella que yo. Y Seth ya se ha informado sobre usted, o no le hubiera permitido hablar con el personal y examinar nuestro plan de desarrollo. Así que vuelve a tener un empleo.

			–No.

			–No le estoy pidiendo que se quede en ese empleo para siempre –replicó Ty como si fuera ella la que estaba siendo poco razonable–. Sólo la necesito durante unos días, quizás una semana, hasta que haya tenido tiempo de encontrar y entrevistar a algunas posibles candidatas.

			–Eso le llevará más de una semana –rebatió Madelyn–. No sabe usted lo que me está pidiendo. Los bebés se despiertan en mitad de la noche… ¡Tendría que irme a vivir a su casa!

			–Le pagaría bien…

			–¡El dinero no tiene nada que ver!

			–De acuerdo. Entonces a ver qué le parece esto: volveré a contratarla en el puesto de experta en relaciones públicas. Además, haré todo lo que usted me pida para preparar la entrevista con el Wall Street Journal.

			Eso la hizo detenerse. Ella sabía que él lo había hecho a propósito. Era un negociador muy duro, la había dejado exponer todas sus objeciones hasta ofrecerle lo que ella más deseaba: el puesto de relaciones públicas y su cooperación.

			–¿Intenta tomarme el pelo?

			–No. Hágame usted este favor y yo haré lo que usted crea necesario para parecerle más agradable al periodista.

			Madelyn se puso alerta. Ty Bryant volvía a hablar como el hombre de negocios con todo bajo control que la había despedido. Sí, podía parecer que estaban en igualdad de condiciones, pero ese hombre era de los que siempre se guardaban un as en la manga. 

			Ty Bryant, tan guapo que podría haber sido portada de las mejores revistas, se acercó a ella hasta que estuvo a escasos centímetros.

			–¿Puedo sujetarla yo? –preguntó, refiriéndose a la pequeña.

			Madelyn asintió y le tendió al bebé. Él la puso en sus brazos, pero no se alejó de Madelyn.

			–Yo tengo algo que usted quiere: un empleo. Usted tiene algo que yo quiero: la habilidad de cuidar a un bebé. Le ofrezco un trato muy sencillo, ¿lo acepta o no?

			Hipnotizada por aquellos ojos castaños, Madelyn trató de reaccionar. Pero el tenerlo tan cerca hacía que su corazón latiera a mil por hora y que le costara respirar. Deseó poder tragar saliva, pero si él se daba cuenta de su debilidad la usaría en su contra, así que desechó la idea.

			Madelyn se planteó la proposición intentando encontrarle algún inconveniente, pero no veía ninguno. La falta de habilidad de él para cuidar de Sabrina suponía un arma que ella pensaba utilizar. Hasta que contratara a una auténtica niñera, cada vez que él se negara a hacer algo de lo que ella le pedía, lo dejaría a solas con la pequeña.

			Todavía no se fiaba de él.

			–¿Donará treinta mil dólares de juguetes y equipamiento infantil y leerá el discurso en la guardería?

			Él hizo una mueca de disgusto.

			–Si realmente cree que tengo que hacerlo, lo haré –respondió él.

			Parecía que sí que tenían un trato. Pero Madelyn no lograba articular la palabra «acepto». Había visto su auténtico temperamento y su forma de actuar cuando la había despedido. También recordaba las quejas de todos sus empleados. Había muchos aspectos que reparar y, aunque ella sabía que era buena profesional, fracasaría si no lograba que Ty Bryant se comportara como un hombre completamente diferente al que era: un ejecutivo poderoso y distante con tanto dinero y tan poco conocedor del mundo real que resultaba cruel.

			Sabrina dejó de chupar el biberón, completamente dormida. Ty dejó el biberón en el escritorio, casi rozando el hombro de Madelyn.

			Ella se estremeció por dentro a la vez que le parecía que hacía más calor en el despacho. ¿Qué demonios le estaba sucediendo?

			–Disculpe, señor Bryant.

			Madelyn y Ty se volvieron hacia Neil Ringler, el encargado de repartir el correo, que estaba en la puerta del despacho.

			–¿Qué sucede, Neil? –preguntó Ty Bryant, en voz baja para no despertar al bebé.

			–Siento interrumpir, pero Joni no está en su mesa –respondió Neil, entrando sigilosamente en el despacho–. Y usted ha recibido un paquete de un mensajero. Yo estaba a punto de terminar mi turno cuando ha llegado, pero me he quedado un poco más para que usted lo recibiera.

			Madelyn vio a Neil tragar saliva, nervioso.

			–Pero no puedo firmar –añadió el empleado–. No estoy autorizado para ello.

			–Que firme la señorita Gentry.

			De nuevo, Ty habló en voz baja y el chico, que había entrado en el despacho temblando, no sólo lo miró desconcertado sino que además se relajó un poco.

			–Aquí tiene –dijo Neil, tendiéndole a Madelyn el paquete y el comprobante que debía firmar.

			Mientras ella firmaba, el chico se giró hacia Ty.

			–¿De quién es el bebé? –preguntó en un susurro.

			Ty le hizo un gesto para que bajara aún más la voz y contestó.

			–Es mío. Sabrina es la hija de mi primo, el que acaba de fallecer. Hoy me han entregado la custodia y no quiero despertarla, así que agarre sus papeles y márchese.

			Aunque la orden de Ty era muy directa, dicha en voz baja, no resultó brusca. Neil sonrió.

			–De acuerdo –susurró, y salió de la habitación.

			Madelyn se quedó mirando a Ty.

			–¿Se da cuenta de lo que acaba de hacer?

			Ty la encaró.

			–No me sermonee sobre no gritar a mis empleados.

			–Pero si no ha gritado, ha…

			Se detuvo porque si le desvelaba a Ty lo que había sucedido, él se reiría de ella. Pero era cierto: el que hubiera hablado en voz baja mientras sostenía a un bebé en sus brazos había cambiado completamente su dinámica con Neil.

			Una idea comenzó a formarse en la mente de Madelyn. Neil extendería la noticia de que Ty estaba al cargo de la hija de su primo y en breve todo el edificio sentiría cierta simpatía hacia su jefe, algo que antes no sucedía. Y además, los cambios que experimentara Ty en las próximas semanas no se atribuirían a que un periodista iba a visitarlos, sino a que el bebé le estaba haciendo cambiar.

			Era perfecto.

			–De acuerdo, acepto.

			Ty la miró.

			–¿El qué? –susurró.

			–Le ayudaré con el bebé a condición de que usted haga realmente todo lo que yo le diga con ella y respecto a su estrategia de relaciones públicas.

			Ty sonrió victorioso y Madelyn añadió:

			–Lo digo en serio. Tiene que prometerme que hará todo lo que yo le diga. En cuanto se niegue, yo lo dejo. Y usted se quedará solo con el bebé.

			–Trato hecho –afirmó Ty, alargando la mano libre.

			Madelyn la estrechó y fue como si una corriente eléctrica le recorriera el cuerpo y oyera campanas. Acababa de acceder a vivir durante una semana o tal vez más con un hombre que le parecía muy atractivo.

			Decidió no alimentar más esos pensamientos. Aquel hombre en realidad era un dictador, y ella, una inteligente profesional. Las mujeres listas no se enamoraban de egoístas gruñones.

			–Trato hecho –repitió ella, elevando la vista.

			Fue un error. Cuando sus ojos se encontraron con los de él, la chispa del deseo volvió a prender en su interior. Sin saber muy bien cómo salir de aquella situación, bajó la vista y miró al bebé que él sostenía en sus brazos, y casi se echó a reír al darse cuenta de lo que le había sucedido.

			Ty Bryant le había parecido muy guapo desde el principio, pero no se había sentido atraída hacia él hasta que no lo había visto con el bebé en brazos. Lo mismo que iba a suceder con sus empleados le estaba sucediendo a ella, y todo se debía al bebé.

			Madelyn alargó los brazos y la agarró.

			–Déjeme tenerla. Hasta que ambos nos adaptemos a esta situación, yo sujetaré al bebé cuando estemos a solas.
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			EL COCHE de lujo de Ty Bryant estaba aparcado en una entrada privada del edificio. Así él evitaba tener que atravesar el vestíbulo y relacionarse con los empleados de camino a su despacho.

			Ty metió en el maletero las bolsas del bebé e intentó colocar el asiento de seguridad, pero como no lo lograba sujetó él a Sabrina mientras Madelyn lo hacía.

			Él no era ningún idiota. Criar a Sabrina era una prioridad, pero realizar tareas menores relacionadas con su cuidado no era primordial, para eso había contratado a aquella mujer.

			Una vez que todos estuvieron acomodados en el coche, Ty llevó a Madelyn a casa de sus padres para que recogiera lo necesario para pasar el fin de semana fuera de casa.

			De camino, Ty miró de reojo a la mujer con la que iba a compartir su casa. Por primera vez fue consciente de lo joven que ella era. Debía de tener veinticinco años y llevaba tres desarrollando su profesión. Seguramente cuidaría muy bien de Sabrina, pero era una extraña, mejor dicho, una empleada que iba a estar viviendo en su casa. Alguien que podría ir contando por ahí detalles personales de su vida.

			Vaya, eso no lo había pensado antes y era una idea que no le hacía ninguna gracia.

			Aparcaron delante de la enorme casa de estilo victoriano donde vivían los padres de Madelyn. Ty calculó que originalmente la casa sería de los años 40. Estaba reformada, pero conservaba su estructura original, así que mantenía todo su encanto. El inmaculado jardín revelaba grandes dosis de atención y cariño.

			Lo cual significaba que Madelyn y su familia eran limpios y ordenados. Primer punto a su favor.

			–Ahora vuelvo –anunció Madelyn, bajándose del coche.

			Ty tenía pensado quedarse en el coche con Sabrina, pero cuando la pequeña comenzó a lloriquear, Ty la agarró y fue tras Madelyn. Al llegar a su altura ella se detuvo y lo miró de una manera que él no supo interpretar.

			–¿Por qué no me esperáis en el coche?

			–De ninguna manera. No vas a dejarme a solas con una personita que llora cuando quiere algo y no puede controlar su vejiga.

			Madelyn puso los ojos en blanco y reanudó la marcha hacia el porche.

			–Vas a ser un padre terrible.

			–De hecho, fui un buen padre para mis hermanos. Creo que por eso Scotty me escogió como el tutor…

			Ty se calló porque de pronto de se dio cuenta de que estaba a punto de revelar una información crucial acerca de sí mismo a una mujer a la que apenas conocía. Pero antes de que Madelyn pudiera animarlo a continuar, un hombre de unos sesenta años apareció rodeando la casa. Tenía el pelo canoso y no era muy alto, pero estaba fuerte y fibroso.

			–¿Quién es? –preguntó Ty.

			–Mi padre.

			¡Oh, por supuesto! Ty llevaba tanto tiempo viviendo solo que a veces olvidaba que los demás tenían padres. Y aquel hombre era todo un ejemplar. Parecía un marine que aún no se hubiera enterado de que estaba retirado. Alguien que, ante una provocación, no gritaba ni discutía, sino que golpeaba.

			Ty se dio cuenta de otro punto delicado en su trato con Madelyn: él, el hombre de negocios más rico de Porter, soltero confeso y ogro reputado, iba a llevarse a la inocente hija de aquel hombre a su casa.

			Y a cambio de dinero. Fabuloso.

			–¡Hola, Maddy! ¿A quién traes contigo?

			Ty percibió que su niñera temporal se sonrojaba. O sea, que no sólo el trato no le iba a gustar a su padre, sino que ella lo sabía de antemano.

			–Ty, éste es mi padre, Ron Gentry. Papá, éste es Ty Bryant.

			–Sé quién es, en Porter todo el mundo conoce a Ty Bryant –dijo él, acercándose a Ty y extendiendo la mano a modo de saludo–. El asunto es, ¿por qué está aquí?

			«Sólo hemos venido a recoger algunas cosas de su hija porque va a vivir conmigo una temporada», pensó Ty, pero acalló aquella voz. Sujetó a Sabrina con un solo brazo y estrechó la mano de Ron Gentry.

			–Es un placer conocerlo.

			–Lo mismo digo –dijo el padre de Madelyn, fijándose en Sabrina y mirando de nuevo a Ty–. Qué pequeña tan preciosa.

			Madelyn acudió al rescate de Ty.

			–Sí, es preciosa. Se llama Sabrina. A Ty acaban de entregarle la custodia de este bebé y él no tiene niñera, así que voy a ayudarlo a cuidarla este fin de semana.

			Otro punto para la hábil Madelyn: no se dejaba intimidar ni siquiera por su padre.

			Ty se encontró con la mirada de Ron.

			–¿Todo el fin de semana?

			–Quizás algo más –contestó Madelyn.

			Ty decidió seguir su táctica de hacer frente abiertamente a la situación y mantuvo la mirada de Ron Gentry.

			–He cuidado muchas veces de los hijos de Arlene y Jeff, puedo ocuparme de este bebé.

			«¡Buena jugada!», pensó Ty, lanzando una mirada de respeto a Madelyn. Había malinterpretado deliberadamente la preocupación de su padre para dejarlo fuera de combate. Punto número tres para ella. Aquello además era la confirmación de que Ty la había juzgado mal. Madelyn podía manejar aquella situación sin problemas. Seguramente también podía manejar su campaña de relaciones públicas, por mucho que a él le disgustara presentarse ante un montón de gente y hacerse el agradable.

			–No estaba refiriéndome al bebé, me refería a… –gruñó Ron.

			«A que te preocupa que tu hija pase la noche con el tirano local», pensó Ty, obligándose a mantener la sonrisa. Pero Madelyn no iba a permitir que su padre se encaminara por esos derroteros.

			–¿Sabes qué, papá? Lo discutiremos en otro momento. Ahora tengo que recoger algunas cosas de mi habitación.

			Y diciendo eso, se dio media vuelta y subió las escaleras del porche. Ty se la quedó mirando y decidió quitarse de en medio. Si alguien tenía que dar explicaciones sobre su nuevo empleo, era Madelyn. Porque él la había contratado para que trabajara para él, no para…

			Una extraña sensación anudó su corazón cuando intentó pensar en Madelyn y él juntos, y no fue capaz de imaginárselo. Madelyn era bastante más joven que él, demasiado hasta para tener un romance fugaz. Estaba tan segura con él como Sabrina.

			 

			 

			Madelyn no se quedó muy tranquila dejando a Ty con Ron. Ella había logrado tranquilizar a su padre el tiempo suficiente como para poder recoger sus cosas, pero era a Ty a quien le correspondía responder a sus preguntas. Después de todo, aquello era idea suya. Que se justificara él ante su padre.

			Pero mientras estaba haciendo la maleta, Ty Bryant apareció en la puerta de su dormitorio. A Madelyn le pilló por sorpresa.

			–¡Qué susto! ¿Qué sucede?

			–Tu padre cree que tú y yo vamos a tener sexo esta noche.

			Ella suspiró.

			–No te preocupes. Si yo le digo que eso no es cierto, me creerá.

			–Tú no eres mi tipo –continuó Ty como si ella no hubiera hablado–. Eres demasiado joven… y demasiado agradable.

			–¿Demasiado agradable? ¿Es que sólo sales con mujeres desagradables?

			–Sofisticadas –le corrigió él.

			Madelyn metió unos calcetines en la maleta. Genial. Ella ya lo sabía. Sabía que era un error sentirse atraída por aquel hombre y que el tener un bebé en brazos no cambiaba la personalidad de nadie. Y ahora también sabía que el director de Bryant Development no tenía ningún interés por ella. Pero no había problema, casi mejor. Ella no quería que él le interesara.

			Entonces, ¿por qué demonios el hecho de que él estuviera en su dormitorio le aceleraba el pulso? Y además, con sólo girar la cabeza él vería su ropa interior ordenada en el armario.

			–¿No prefieres esperarme en el coche?

			–No, estoy a gusto así –le aseguró él, como si lo único que importara fuera su bienestar.

			–Pues yo no. Tengo que guardar en la maleta ropa interior y otras cosas de chicas. ¿Puedes marcharte?

			Por un instante, Ty estuvo a punto de responder que no tenía problemas en echar un vistazo a su ropa interior. Pero miró a Sabrina y decidió que podía aguantar a solas con ella un momento.

			–Te espero en el coche.

			–Perfecto.

			Madelyn hizo el equipaje rápidamente y, cuando bajó las escaleras, se dio de bruces con su madre. Penney Gentry llevaba un enorme delantal y estaba manchada de harina. Estupendo, su padre la había hecho regresar de su reunión culinaria en la parroquia para que hiciera entrar en razón a su hija.

			–¿Vas a pasar el fin de semana con un hombre? –le preguntó su madre abiertamente.

			–Cuando vivía en Atlanta pude pasar cientos de fines de semana con hombres sin que os enterarais. Pero sabíais que no lo hacía porque confiabais en mí. No me pongas en duda ahora, mamá. No miento, voy a pasar el fin de semana con Ty Bryant para ayudarlo con el bebé.

			Su madre sonrió y guiñó los ojos.

			–Eres mala.

			–No, soy buena. Y por si así te quedas más tranquila, te diré que él me ha asegurado que no soy su tipo. Soy «demasiado agradable» para él –dijo, y la besó en la mejilla–. Anda, regresa a la parroquia y termina de cocinar las tartas. Estaré en casa el lunes o el martes por la noche. Le he prometido a Ty Bryant que me quedaría hasta que tenga a una niñera, o al menos a alguien temporal. Seguramente no encontremos a nadie en este fin de semana, pero quizás sí el lunes o el martes. En cuanto lleguemos a su casa haré que llamé a las agencias.

			–De acuerdo –dijo su madre con una sonrisa–. Yo tranquilizaré a tu padre.

			–No sabes cuánto te lo agradezco.

			 

			 

			Cuando Madelyn se acercó al coche con su maleta en una mano y el rostro encendido de haberse enfrentado a sus padres, una extraña sensación se apoderó de Ty. Era como si estuvieran fugándose juntos.

			Intentó apartar ese pensamiento de su mente, pero regresaba una y otra vez. Y él sabía por qué: Madelyn Gentry era una mujer muy sexy y él tenía ojos en la cara y hormonas en el cuerpo, y le resultaba muy atractiva. Además había visto sus bragas rosas, rojas y negras ordenadas en su armario y podía imaginárselas puestas en su dueña. Ty se dio cuenta de que ella ya no estaba tan segura con él como en un principio había pensado.

			Ty se recordó a sí mismo que no estaba interesado en ella. Para empezar, era demasiado joven para él. Y lo más importante: todas las mujeres que se juntaban con él lo hacían buscando su dinero. Y Madelyn, con su sueño de crear su propia empresa, no sería una excepción. De hecho, su situación económica era muy parecida a la que tenía su anterior novia, Anita, cuando él la conoció, hacía ocho años. Entonces, Anita intentaba sacar adelante un negocio que no iba nada bien. Lo impresionó con su carácter decidido y él le prestó el dinero que necesitaba…

			Ty gruñó al recordarlo y agarró con fuerza el volante. Aquella situación había terminado de la peor manera. Anita no sólo lo había convertido en el hazmerreír al dejarlo sin un céntimo, además lo había engañado todo el tiempo que estuvieron juntos. Y lo que era peor: había hecho que él discutiera con su hermano. Cuando Cooper descubrió el engaño de Anita, advirtió a Ty, pero éste lo acusó de querer manipularlo. Para cuando la verdad salió a la luz, Cooper estaba en paradero desconocido y desde entonces no habían vuelto a saber de él.

			Ty se restregó la cara con las manos. Aquél era uno de los aspectos de su vida que no le gustaba recordar, pero en aquel momento no le iba mal hacerlo. Quizás el que Madelyn fuera diez años más joven no detenía su libido, pero el hecho de que necesitara dinero sí que lo hacía. Si recordaba eso no tendría problemas en mantenerse alejado de ella.

			Madelyn entró en el coche.

			–Todo listo.

			Ty no dijo nada. Madelyn y él iban a convivir fruto de la necesidad. Él tenía un bebé al que había que cuidar y ella era la persona que había estado en el momento preciso y había aceptado el trato. Después de conocer un poco más a Madelyn por la forma en que había hablado con su padre, Ty sabía cómo manejar tanto al bebé como a la nueva niñera.

			Así que no tenían mucho de qué hablar. Él tenía trabajo que hacer esa noche y que lo mantendría ocupado el fin de semana. Y Madelyn tenía un bebé del que ocuparse.

			Para Ty, aquello significaba que «todo estaba listo».

			 

			 

			Realizaron el trayecto en silencio. Cuando llegaron a la casa de Ty Bryant en Cape Cod, se encontraron el porche repleto de cajas.

			–Supongo que no sabrás montar una cuna –comentó Ty.

			Madelyn se lo quedó mirando.

			–Ése no es mi trabajo. Ve montándola tú mientras yo preparo algo de cenar.

			Y diciendo eso, ella dejó a Ty Bryant entre las cajas de accesorios para bebé y entró en la casa llevando a Sabrina en brazos.

			No logró encontrar nada de comer. Aunque tuvo que admitir que la casa era interesante. Estaba limpia y los muebles eran modernos pero acogedores. Sin embargo, no era tan grande como ella esperaba de un hombre que poseía un negocio multimillonario.

			Madelyn se dirigió al vestíbulo y vio que Ty había metido todas las cajas en la casa. Como no había rastro de él ni de la caja de la cuna, Madelyn dedujo que estaría montándola en la habitación que iba a destinar a cuarto del bebé. Desde la base de las escaleras, vio que la habitación tenía una cama individual, un tocador de madera y una gruesa alfombra. Evidentemente, Ty estaba convirtiendo una de las habitaciones de invitados en la habitación del bebé.

			Madelyn subió las escaleras y entró en la estancia.

			–¿Llevas alguna dieta especial de inanición?

			Al ver a Ty sentado en el suelo sin chaqueta ni corbata, despeinado y con la camisa arremangada mostrando sus hermosos antebrazos, Madelyn se detuvo en seco. El hombre estaba tan sexy que la dejó sin aliento.

			–No. Si no encuentras nada para preparar la cena es porque siempre como fuera.

			Madelyn apoyó a Sabrina en su otra cadera y se alegró de que él no hubiera levantado la vista para mirarlo, porque no lograba quitarle los ojos de encima. Era demasiado atractivo.

			Pasaron varios segundos en silencio y entonces él la miró.

			–¿No vas a sermonearme por comer siempre fuera de casa?

			Ella tragó saliva y desvió la mirada, concentrándose en la cuna para disimular su nerviosismo.

			–Voy a pedir una pizza.

			Él se encogió de hombros y continuó ensamblando la cuna.

			–Y la pagas tú –añadió Madelyn.

			–De acuerdo –respondió él, como si le estuviera haciendo un enorme favor a ella.

			Madelyn se lo quedó mirando. ¿Cómo podía él pensar que le estaba haciendo un favor a ella, cuando el empleo que ella había aceptado era un enorme favor de ella a él? Pero no le iba a dar la satisfacción de dejarle ver lo mucho que la irritaba. En lugar de ponerse a discutir, como hubiera hecho en circunstancias normales, salió de la habitación como si no pasara nada. Una vez en la cocina, llamó a la pizzería y pidió lo que a ella le gustaba. Después se dedicó a darle el biberón a la pequeña.

			Si él quería amargarle su estancia allí los próximos tres días, sería mejor que se preparara para las consecuencias. Ella tenía experiencia en tratar con hombres machistas, empezando por su padre, y quizás incluso se divirtiera lidiando con Ty Bryant. Gracias a Dios, la actitud de él le ayudaba a olvidar lo condenadamente guapo que era.

			Cuando llegó el repartidor de pizza Madelyn estaba bañando a Sabrina, así que dejó que Ty abriera la puerta. Ella se tomó su tiempo para lavar, secar y vestir al bebé. Ty había terminado de montar la cuna, así que ella la vistió con las sábanas. Era increíble lo que podían hacer el dinero y el poder. Ty sólo había tenido que llamar a un amigo y pedirle que se ocupara de comprar todo lo necesario para un bebé, y ahí estaban las cosas.

			Debía de ser agradable vivir así.

			Para cuando acostó a Sabrina, Madelyn había logrado que su irritación disminuyera. Aunque no del todo: debía mantener cierto nivel de enfado hacia su sarcástico jefe para no fijarse en lo endiabladamente sexy que era. Pero cuando entró en la cocina y lo encontró comiendo pizza mientras leía el periódico, le pareció una escena tan cotidiana que no pudo evitar imaginarse a ellos dos como una pareja feliz.

			Madelyn se sentó maldiciendo su imaginación. Aquellos pensamientos salían de la nada y no eran bienvenidos. Ella ya no era la adolescente que soñaba con el capitán del equipo de fútbol. Era la empleada de aquel hombre y vivía con él para ayudarlo temporalmente. Y si la idea de que él era su jefe no detenía sus fantasías, la personalidad y la actitud del propio hombre lo harían. Él no era su tipo, sólo buscaba relaciones esporádicas con mujeres sofisticadas. Él no era el tipo de nadie.

			–¿Vas a comerte la pizza o vas a quedarte ahí sentada mirándome boquiabierta?

			¡Fabuloso! Así que él se había dado cuenta de que ella lo miraba. Bueno, pues tendría que acostumbrarse a él para poder controlarse. O más bien a lo que tendría que acostumbrarse era al hecho de que estaba conviviendo con uno de los hombres más sexys del planeta.

			Intentó recordar otros hombres que le habían resultado sexys. Había estado saliendo con uno de ellos, había trabajado una breve temporada con otros dos y se había enamorado platónicamente de otro. Pero con ninguno de ellos había tenido problemas porque no eran arrogantes. A Ty no sabía muy bien cómo tratarlo porque no se parecía a nadie que ella hubiera conocido.

			De hecho, ése era el meollo del asunto. Ty Bryant era diferente a todos. Era guapo e inteligente, había construido un imperio él solo… y acababa de hacerse cargo de un bebé. Podía haberlo entregado a los servicios sociales, pero eso hubiera demostrado que él era un ogro, y no lo era.

			¡Eso era! ¡Ése era el problema! Ty Bryant no era un ogro, tal y como sus empleados creían. Por mucho que la irritara, destellos de su lado amable aparecían constantemente, haciéndola olvidar su lado malo. Así que lo único que tenía que hacer era recordar sus defectos, su arrogancia y su egoísmo, y así podría controlar su atracción hacia él.

			Justo cuando había decidido eso él se puso en pie, se limpió la boca con la servilleta e hizo ademán de salir de la habitación, pero se detuvo junto a la silla de Madelyn. Ella se puso nerviosa. Entonces él la hizo levantarse y girarse hacia él y la besó en la boca.

			Madelyn estuvo a punto de desmayarse. No pudo evitar abrazarse a él. La química sexual entre ambos era tan poderosa que guiaba sus movimientos, la animaba a hacer cosas sin pensar. Pero aquel beso era tan condenadamente bueno que se dejó llevar encantada.

			Tan rápido como la había apretado contra sí, Ty la soltó y retrocedió un paso. Madelyn lo miró, demasiado perpleja como para poder hablar.

			Pero Ty no parecía tener el mismo problema.

			–Ten cuidado, señorita –le advirtió él–. Soy un hombre que obtiene lo que quiere. Si vas a trabajar para mí y flirteas conmigo, será mejor que aceptes las consecuencias, o no flirtees en absoluto.

			–¿Flirtear? –le espetó Madelyn confusa, excitada y sin saber muy bien lo que sentía.

			–Sí, flirtear. Te he besado para que tú respondieras y así no pudieras negar que te sientes atraída por mí. Así podremos discutir este tema abiertamente. Si quieres jugar a seducir, estaré más que contento. Pero he conocido a tu padre y creo que a él no le haría mucha gracia. También he conocido a tu madre y creo que te pareces mucho a ella. Ella tiene una casa, una familia y a un hombre muy estable como esposo. Seguramente tú desearás las mismas cosas. Y eso quiere decir que yo no soy el tipo de hombre con el que deberías juntarte.

			Y diciendo eso, Ty Bryant salió de la cocina y dejó a Madelyn tan avergonzada que le ardieron las mejillas.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			A LA MAÑANA siguiente, Madelyn estaba de un humor de perros. No había podido pegar ojo en toda la noche porque Sabrina no había dejado de llorar y tenía que vestirla y salir a comprar pan, leche, huevos y café para preparar el desayuno. También tenía que comprar el preparado para Sabrina porque sólo quedaba un biberón de los que les había entregado Pete Hauser. Pero antes tenía que consultar a su madre sobre qué debía comprar. Y por si fuera poco, llevaba un rato llamando a la puerta del dormitorio de su jefe sin obtener respuesta.

			Madelyn pensó en entrar y despertarlo directamente pero, ¿y si estaba desnudo en la cama? Sería como contemplar una estatua griega, toda perfección.

			Madelyn sintió que aumentaba la temperatura de su cuerpo y recordó el beso de la noche anterior, que le había provocado la misma sensación. Pero también recordó la humillación posterior. Él no la había besado porque se sintiera atraído hacia ella, sino para demostrar su superioridad.

			De ninguna forma entraría en su dormitorio para despertarlo. No iba a darle la oportunidad de que insinuara de nuevo que se había acercado a él por otra cosa que no estuviera relacionada con el bebé.

			En aquel momento Sabrina se echó a llorar estrepitosamente.

			–Eso, cariño, tenemos que salir –le dijo a la pequeña que, a pesar de que tampoco había dormido en toda la noche, tenía aún energía de sobra.

			Madelyn se apartó del dormitorio de Ty decidida a no volver a mostrar su atracción por él. Él no tendría que preocuparse con ella, pensó mientras vestía a la pequeña para salir a la calle. Después del comportamiento arrogante de él de la noche anterior, Madelyn dudaba siquiera que le siguiera pareciendo atractivo. Se mantendría tan alejada que él no tendría ni que preocuparse de tener que hablarle.

			Madelyn encontró una copia de las llaves del coche y veintitrés dólares en un aparador, y decidió que, puesto que iba a llenarle a él los armarios, debía ser él quien lo pagara.

			Madelyn colocó a Sabrina en el asiento para bebés del coche y se acercó a un supermercado cercano.

			Quizás entre los accesorios que había comprado Ty habría un carrito de paseo, pero como todavía no estaba montado, Madelyn agarró a Sabrina en brazos. Fue toda una odisea reunir los productos que necesitaba, pagar en la caja y llevar todo al coche sujetando además a la pequeña.

			Para cuando entró en la cocina de Ty Bryant, Madelyn estaba agotada y especialmente sensible. Así que, cuando encontró a Ty en la cocina como si la vida fuera un paseo y él la saludó como si le hubiera robado el coche, tuvo que echar mano de todo el control de sí misma para no abalanzarse sobre él y ahogarlo.

			Madelyn tomó aire profundamente y decidió ignorar la chispa de atracción que se había despertado en su interior con sólo verlo. ¿Cómo podía sentirse atraída por aquel hombre tan egoísta y que tenía una opinión tan miserable de ella?

			–He ido a comprar algo de comer –dijo Madelyn, dejando la bolsa con alimentos sobre la mesa.

			–Fantástico, me muero de hambre.

			–Yo también –comentó ella, afianzándose en su decisión de que no volvería a sentirse atraída por él por muy guapo que fuera–. Mientras se hace el café puedes preparar unos huevos revueltos para los dos y unas tostadas. Yo voy a darle el desayuno a Sabrina –comentó.

			Él la miró como si le hubiera pedido una barbaridad y Madelyn se puso rígida y se preparó para enfrentarse a él. Si a él se le ocurría negarse, le haría entrar en razón.

			–Espero que no creyeras que iba a ser yo quien cocinara, además de todo –le desafió Madelyn.

			–No –respondió él con cautela–. Lo que pasa es que yo no sé cocinar. Puedo preparar el café, pero no te garantizo qué pasará con los huevos.

			–Entonces vas a tener que aprender.

			Madelyn sabía que tenía que salir de aquella habitación. Estaba exhausta y de mal humor. Pero, más que nada, empezaba a encontrarlo atractivo de nuevo. Y eso no iba a permitírselo.

			Salió de la cocina y llegó a su habitación. Alimentó a la pequeña con el último biberón preparado por Pete Hauser y milagrosamente la pequeña se quedó dormida. Madelyn la tumbó en su cuna y contempló largamente la cama en la que ella había logrado dormir veinte minutos durante toda la noche.

			Lo que debería hacer era dormir en ese momento que podía, pensó, pero tenía que telefonear a su madre y preguntarle qué preparado alimenticio se le compraba a un bebé de seis meses y comprarlo antes de que Sabrina se despertara. Además no había olvidado la otra parte del trato: tenía que lograr que Ty realizara las acciones de relaciones públicas mientras la necesitara para cuidar del bebé y no pudiera negarse a hacerlas.

			Madelyn llegó a la cocina y encontró a Ty haciendo las tostadas.

			–¿Por casualidad te gustan las tostadas quemadas? –preguntó él.

			–No. Si hay alguna quemada te la comes tú.

			–Genial –respondió él con prudencia.

			Él no era tan tonto como para no darse cuenta de que ella estaba de muy mal humor. Pero al menos Madelyn le reconoció que sabía cuándo replegarse, así que suavizó el tono al hablar.

			–Anoche se me ocurrieron más acciones de relaciones públicas –dijo, agarrando una tostada y sirviéndose una taza de café.

			Ty se giró hacia la tostadora.

			–Deduzco que Sabrina está durmiendo, así que ¿por qué no empleas este tiempo libre en escribirlas en el ordenador? Les echaré un vistazo en cuanto tenga un momento.

			Aquello le sonó a Madelyn a una evasiva.

			–¿Qué problema tienes en que te las comente ahora?

			–Tengo cosas que hacer esta mañana, cosas que planeé hace una semana. Como no sabía que el viernes iba a encontrarme con un bebé en mi vida, tengo miles de cosas que hacer hoy o estaré acabado.

			De nuevo Madelyn se sintió dejada de lado, pero reconoció que los directivos como Ty normalmente tenían unos horarios infernales. También sabía que el cansancio y el mal humor estaban afectando su forma de ver las cosas. Pero antes de que pudiera decir nada, Ty agarró un par de tostadas y una taza de café y salió de la cocina sin decir nada más.

			Madelyn dejó escapar un profundo suspiro y se dispuso a llamar por teléfono. Técnicamente, él estaba rompiendo su acuerdo, pero ella no podía dejar a Sabrina desatendida. Aquél no era el momento para presionarlo acerca del trato sobre la parte de las relaciones públicas.

			–Hola mamá, soy yo –saludó Madelyn cuando su madre contestó el teléfono–. Necesito tu ayuda. A Sabrina se le ha terminado el preparado alimenticio y en la bolsa donde estaban los biberones no hay ninguna indicación de lo que debe tomar. Tiene seis meses.

			Penney Gentry le explicó cómo elegir un preparado temporal y añadió:

			–Debes averiguar quién es su pediatra y hablar con él para que te cuente lo que sabe de Sabrina.

			–He pasado la noche sin dormir, mamá, no me veo con fuerzas para buscar a su médico ahora. Además es sábado.

			La madre de Madelyn se quedó en silencio un segundo.

			–¿Estás bien? –le preguntó.

			–Sólo cansada.

			–¿Qué te parece si tu padre y yo compramos el preparado del bebé y te lo llevamos a casa?

			–¿Por qué no vienes tú sola mejor?

			Penney rió.

			–Tu padre está bien. Sólo le preocupaba un poco lo que pudiera suceder anoche. Ty Bryant no tiene una reputación demasiado buena.

			¡Como si ella no lo supiera! Ella era la encargada de cambiar la opinión de la ciudad entera acerca de que Ty Bryant era un demonio.

			–Su mala reputación es de ser un ogro, no un mujeriego. No te preocupes, estoy a salvo.

			¡Si su madre supiera lo a salvo que estaba!

			–Me lo imagino –dijo Penney con un suspiro–. Es sólo que, cuando alguien tiene algún punto oscuro, suele tener más de uno.

			Madelyn se echó a reír.

			–Confía en mí, mamá. El hombre no está interesado en mí. Y aunque sí lo estuviera, los dos estamos muy ocupados. Entre cuidar del bebé y planear cómo limpiar la imagen de Ty, no tengo tiempo de nada más.

			–De acuerdo. Intentaré que tu padre se quede solo un rato y estaré contigo dentro de una hora más o menos.

			–Gracias. Y mamá… que te den un recibo y entra por la puerta de atrás.

			Su madre rió.

			–Oh, cariño, ese empleo está hecho justo a tu medida.

			Madelyn se moría de ganas de dormir hasta que su madre llegara con el preparado, pero la charla con ella le había recordado lo importante que era mejorar la imagen de Ty. Tendría que escribir en el ordenador sus ideas si quería que Ty se involucrara en ellas desde el principio. Pero, de camino al ordenador, Madelyn pasó por el vestíbulo lleno de accesorios para bebés.

			Suspiró. Le resultaría más fácil tener todas las ropitas, los pañales y las sábanas para la cuna en el piso de arriba, en la habitación. Además, si colocaba un móvil sobre la cuna de Sabrina seguramente sería más fácil que se durmiera. Y debía encontrar el carrito de paseo.

			Suspiró de nuevo. Una vez que las cosas de Sabrina estuvieran ordenadas, tendría más tiempo para dedicarlo a la campaña de relaciones públicas, así que decidió subir las cajas, colgar el móvil y ensamblar el carrito. Pero eso era todo lo que ella iba a hacer. Ty era el tutor de la pequeña, él montaría el resto de cosas.

			Después de una hora desempaquetando accesorios, su madre aún no había llegado. Madelyn comprobó que Sabrina seguía dormida y se acercó al despacho de Ty. Él estaba sentado frente a su escritorio, concentrado en leer un informe. Madelyn sacó el ordenador portátil de un armario, esperando que él le dijera algo, pero ni siquiera la miró. 

			Estupendo. Así que él no quería hablar con ella. Pues mejor, porque ella tampoco quería hablar con él. Los únicos temas de conversación que tenían eran la estrategia de relaciones públicas y Sabrina. Y ella tenía una cosa tenía clara: que no quería que él volviera a acusarla de estar flirteando con él. 

			Madelyn se sentó a la mesa de la cocina y escribió en el ordenador las estrategias de relaciones públicas que se le habían ocurrido la noche anterior. Pasó otra hora más antes de que llamaran a la puerta trasera de la casa. Madelyn se apresuró a abrir y se encontró con su padre.

			–Hola, Maddy.

			–Hola, papá –dijo ella, intentando que su voz no mostrara su pánico–. ¿Dónde está mamá?

			–Aquí –dijo su madre, apareciendo detrás de su padre.

			–No has logrado convencerlo para que se quedara en casa, ¿verdad?

			–A ver, jovencita, soy tu padre: mi deber es preocuparme por ti.

			–Le dije a mamá que no teníais nada de qué preocuparos.

			–Déjame un minuto para que lo compruebe por mí mismo y no volveré aquí a menos que tú me lo pidas –dijo Ron Gentry, entrando en la cocina seguido por su esposa.

			Madelyn cerró la puerta. Su padre dejó la bolsa con el preparado alimenticio para el bebé sobre la mesa y su madre se quitó el abrigo, señal de que tenía intención de quedarse un rato.

			–Papá, no voy a quedarme a vivir aquí para siempre.

			–¿Así que el señor Bryant llamó a una agencia de niñeras anoche?

			–No –respondió Madelyn.

			La noche anterior ella se había quedado tan conmocionada con el beso que se le había olvidado completamente aquel asunto.

			–¿Entonces cómo sabes que vas a regresar a casa pronto?

			–Le haré que llame hoy.

			–Perfecto –comentó su padre, y miró alrededor–. ¿Dónde está el bebé?

			–Durmiendo.

			Penney Gentry consultó su reloj.

			–¡Espero que no lleve durmiendo toda la mañana después de haber estado despierta toda la noche!

			–Justamente es lo que ha hecho.

			–Cariño, despiértala ahora mismo o cambiará las horas de sueño y tú nunca podrás dormir.

			–Poco le importará cuando el señor ogro use su maldito dinero para contratar a una niñera, en lugar de convencer a una de sus empleadas para que cuide a su bebé.

			Aquellas palabras sembraron la alarma en Madelyn. ¿Habría evitado Ty telefonear a la agencia de niñeras la noche anterior porque no quería gastarse dinero en sus servicios? Era una idea tan ridícula que decidió no hacerle caso. Pero el comentario de su padre demostraba lo fácil que se malinterpretaba todo lo que hacía Ty Bryant.

			–¿Necesitas que te ayudemos con algo más? –preguntó su padre.

			Madelyn iba a contestar que no cuando recordó que Ty aún no había montado la trona para comer ni el parque de juegos, y necesitaba ambas cosas.

			–Ahora que lo dices –comenzó, haciendo que su padre la siguiera–, aún quedan algunas cosas que no hemos montado.

			–Querrás decir que el ilustre señor Bryant no ha montado –le corrigió Ron, y al ver su expresión interrogante añadió–: Tú no eres lo que se dice una profesional del bricolaje.

			Madelyn hizo una mueca de disgusto y se encaminó hacia el vestíbulo, en el que aún quedaban cajas.

			–Vamos, papá. Él es un hombre muy ocupado y este bebé le ha surgido de la nada. Él no tiene tiempo para…

			Madelyn enmudeció al ver a Ty junto a las cajas con todos los elementos de la trona dispuestos junto a él para montarla.

			–Señor y señora Gentry… –saludó él con frialdad, pero con educación.

			–Iba a pedirle a mi padre que ensamblara la trona.

			–Puedo apañarme yo solo –contestó Ty, concentrándose de nuevo en su tarea.

			Madelyn miró a su padre de reojo y advirtió que su expresión de asombro se transformaba en otra de agrado. Parecía que el hecho de ver a Ty Bryant vestido con vaqueros y una camiseta, sentado en el suelo y con un destornillador en la mano, mejoraba la imagen de ese hombre un millón de veces.

			–¿Está seguro de que no quiere ayuda? –preguntó Ron en tono amigable, como si fueran colegas de toda la vida–. Hoy tengo tiempo, sería un placer quedarme un rato echando una mano.

			Madelyn supo que su impresión era correcta. Ty acababa de ganar muchos puntos.

			–Estoy bien –dijo Ty, y levantó la vista del mueble y miró a Ron Gentry–. Pero gracias.

			Madelyn se lo quedó mirando maravillada mientras un extraño sentimiento crecía en su interior. Los pequeños destellos de amabilidad que percibía de vez en cuando en Ty Bryant eran tan sutiles que a veces ella se preguntaba si se los habría imaginado. Pero estaba segura de que no se había imaginado lo que acababa de suceder. Ty le había dado las gracias a su padre, y eso le hizo recordar a Madelyn lo educado que había sido con su padre el día anterior. Además se dio cuenta de que Ty le había dejado a ella que fuera quien le diera las explicaciones a su padre. Él no la había interrumpido ni la había metido prisa, había permanecido junto a ella educadamente y le había dejado hablar a ella. No era ni maleducado ni brusco.

			Y, pensándolo bien, él también estaba asumiendo su parte de responsabilidad respecto a Sabrina. Quizás no le había gustado verse obligado a preparar el desayuno, pero lo había hecho. Además, la noche anterior ella había tenido la sensación de que él intentaba deliberadamente exasperarla, sacarla de quicio.

			¿Pudiera ser que aquella personalidad de ogro y tirano no fuera más que una máscara? Después de todo, él mismo había dicho que llevaba quince años labrándose aquella reputación.

			–De nada –respondió Ron alegremente, sacando a Madelyn de sus pensamientos.

			Ella condujo a sus padres de nuevo hacia la cocina.

			–Será mejor que os vayáis.

			–Pero yo podría ayudar –insistió Ron, entrando en la cocina.

			–Él no quiere ayuda. Quiere montar los accesorios del bebé solo –le recordó Madelyn.

			–Bueno, eso está bien –apuntó su madre, poniéndose el abrigo–. Lo que debe tener claro el señor Bryant es que él es ahora la única familia del bebé. Incluso cuando tenga una niñera él tendrá que ser la persona más importante para Sabrina. Me alegra ver que no está desentendiéndose de su cuidado.

			–Cierto –coincidió Madelyn, advirtiendo que su propia imagen de Ty Bryant empezaba a cambiar.

			Aunque él aún no había cambiado ningún pañal, estaba montando el equipamiento necesario para la pequeña. No estaba evitando sus responsabilidades con el bebé. Simplemente estaba haciendo lo que sabía hacer y, sobre todo, incluyéndolo dentro de su atareada agenda. Madelyn decidió concederle el beneficio de la duda.

			–Nunca se ha desentendido del cuidado del bebé –aseguró ella.

			Su madre sonrió.

			–Me alegro de saberlo.

			Cuando sus padres por sin se marcharon, Madelyn se sintió victoriosa. Quizás en el fondo mejorar la imagen de Ty no fuera tan difícil. El simple hecho de verlo en plena tarea de bricolaje había hecho que su padre cambiara su opinión de él. Y a su madre le bastaba con saber que Ty cuidaba de la pequeña. Madelyn no había dicho toda la verdad respecto a eso, pero esa misma tarde lo solucionaría.

			De pronto recordó que debía despertar a la pequeña y subió a su habitación.

			–Sabrina, cariño, tienes que despertarte –le dijo, sacándola con cuidado de la cuna.

			Sabrina se acomodó en su hombro y volvió a quedarse dormida, y Madelyn no tuvo el valor de despertarla.

			–De acuerdo, tú ganas –le dijo, tumbándola de nuevo en la cuna.

			Sabrina acababa de perder a sus padres, ya tenía suficientes condiciones duras en su vida.

			–Te dejaré que duermas un rato más, pero esta noche tu tío Ty va a jugar contigo para que estés bien cansada cuando te vayas a dormir –le dijo a la pequeña.

			Luego regresó a la cocina y se sentó de nuevo frente al ordenador. Escribió las ideas que se le habían ocurrido al ver la reacción de su padre ese día. Cuando se le acabó la inspiración pensó en ir a ver qué tal iba Ty con el bricolaje, pero decidió no hacerlo. Él la había acusado de flirtear con él y, aunque ella no había tenido intención de flirtear, sí se lo había quedado mirando. Así que era mejor mantener las distancias. Además, debía preparar los biberones de la pequeña antes de que se despertara.

			Media hora más tarde, cuando oyó a Sabrina llorar, Madelyn la levantó de la cuna, le dio de comer y fue a buscar a Ty. La trona y el parque estaban montados, pero el resto de las cajas estaban intactas. Y no había rastro de él.

			Madelyn supo que él había empleado todo el tiempo libre del que disponía ese día, así que se dirigió hacia el despacho.

			–Aquí está tu tío Ty –le dijo a la pequeña mientras entraban en el despacho.

			Ty levantó la mirada de su trabajo.

			–Te he dicho que hoy tengo mucho trabajo.

			–Sí, pero este bebé es tuyo ahora y yo no soy tu esposa –replicó ella.

			La invadió un cosquilleo al imaginarse poder disfrutar de sus besos todos los días, pero lo reprimió inmediatamente. De ninguna forma de casaría con un ogro, y menos aún con aquel ogro que ni siquiera estaba interesado en ella.

			–Eso significa que yo no soy la persona principal para darle cariño. Ha perdido a sus padres y la han apartado de sus abuelos. Supongo que no querrás que me tome cariño y luego me pierda a mí también.

			Ty lanzó su bolígrafo sobre la mesa.

			–No, supongo que no. Pero ahora mismo estoy muy agobiado. En febrero Seth perdió un contrato de una mansión de veinte millones de dólares en Florida. El propietario, un miembro de la realeza de un país extranjero, nos pagó por todo nuestro trabajo, pero nunca nos dijo por qué nos despedía ni nos pagó la cantidad que figuraba como rescisión del contrato. Por cómo gestionó el asunto, fue como si nosotros le hubiéramos dejado plantado, no como si él nos hubiera despedido.

			–Oh –dijo Madelyn, sentándose en una silla con Sabrina en su regazo.

			–Así que lo demandamos.

			–¿Demandasteis a un rey?

			–No respetó los términos de nuestro acuerdo.

			–¿Y no temías las consecuencias?

			–Ése es el asunto, que no hubo ninguna. Después de una vista preliminar, el rey accedió a pagarnos la rescisión del contrato.

			Madelyn asintió.

			–El problema está en que nos ha enviado un acuerdo de veinte páginas para que retiremos la demanda. Tengo que leérmelo hoy para que, si quiero hacer algún cambio, el departamento jurídico de la empresa tenga tiempo de incluirlo y podamos presentarle nuestra versión al cliente.

			Madelyn estaba conmovida ante el tono humilde de Ty, hasta que recordó que así había logrado que ella accediera a ser su niñera temporal. Iba a decirle que no podía anteponer su negocio al bebé, pero le pareció que era más importante que cuidara de Sabrina aquella noche. Y si discutía con él en aquel momento, perdería la oportunidad de que por la noche estuviera con la pequeña.

			–Muy bien –dijo Madelyn, poniéndose en pie–. Yo cuidaré de Sabrina esta tarde y tú lo harás esta noche.

			Él consideró la propuesta.

			–De acuerdo.

			–Además tienes que llamar a la agencia para conseguir una niñera.

			–Está bien –accedió él de nuevo en tono amigable.

			El resto de la tarde, Madelyn se dedicó a colocar la trona en la cocina y el parque en el salón, pidió otra pizza y jugó con la pequeña. En todo ese tiempo Ty no salió de su despacho.

			A las seis, cuando Ty apareció buscando algo de comer, Madelyn se alegró muchísimo de verlo.

			–¡Gracias a Dios! –exclamó, sacando a Sabrina de la trona y tendiéndosela a Ty–. ¿Eres consciente de que hoy no he tenido tiempo ni de darme una ducha?

			–Deberías madrugar más –replicó Ty, apartándose como si no hubiera visto que ella le tendía el bebé.

			Madelyn frunció el ceño.

			–Llevo despierta desde las dos de la madrugada.

			Él agarró un trozo de pizza y se sentó a la mesa.

			–¿Y por qué llevas despierta desde las dos?

			Ella se lo quedó mirando.

			–Porque tu bebé –comenzó ella–, se ha despertado a las dos y no ha vuelto a dormirse hasta que hemos regresado del supermercado esta mañana.

			–Ah –dijo él, abriendo el periódico.
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